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Esta entrada resume los principales debates en torno a la justicia transicional (JT), entendida 

como un conjunto de procesos que una sociedad puede emprender para hacer frente al legado 

de violaciones graves y a gran escala de los derechos humanos y del derecho  internacional  

humanitario. Aunque la literatura  sobre justicia transicional y poscolonialismo está en fase de 

desarrollo, esta entrada explica por qué la justicia transicional podría ser insuficiente para  

abordar la compleja cuestión de la decolonización. Para ello, la entrada aborda la ontología (en 

qué consiste la JT), la teleología (qué pretende lograr la JT) y la epistemología (cuestiones 

relacionadas con la producción de conocimiento en la JT), enmarc ando el debate en torno a las 

“cuatro oleadas ” de desarrollo de la práctica y los estudios sobre la JT. La entrada sostiene que 

la verdadera decolonización requiere un enfoque más radical respecto al futuro de este campo. 

La justicia transicional no solo debería comprometerse más con las genealogías del 

pensamiento decolonial; también necesita ser decolo nizada en sí misma.  
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mailto:selbi.durdiyeva@staff.uni-marburg.de​


 

 

2 

Abstract 1 

La justicia transicional es “el conjunto de procesos y mecanismos asociados a los intentos de 

una sociedad por asumir el legado de abusos a gran escala cometidos en el pasado, con el fin 

de garantizar la rendición de cuentas, hacer justicia y lograr la reconciliación ” (Informe del 

Secretario General de las Naciones Unidas, 2004). Los instrumentos o dimensiones de la justicia 

transicional incluyen, entre otros, la justicia, la verdad, las reparaciones, las garantías de no 

repetición y la memorialización. La JT ha experimentado una rápida proliferación como campo 

en las últimas cuatro décadas, y es un área multidisciplinar impulsada por la práctica y 

profundamente arraigada en ella. Aunque a lo largo de muchos siglos ha habido intentos de 

superar acontecimient os opresivos del pasado, el término ”justicia transicional ” cobró vigencia 

en la década de 1990 y se ha asociado especialmente con las transiciones de  dictaduras militares 

en América Latina y en el continente africano (Arthur, 2009; Teitel, 2014).  

La JT puede abarcar una variedad de escenarios y ha ampliado su alcance tanto horizontal como 

verticalmente. Inicialmente se partía de la presunción de que los Estados eran los únicos 

actores responsables de llevar a cabo las medidas de la JT, pero hoy en día los Estados 

representan solo un conjunto de actores (Hansen, 2016). El conjunto más amplio de actores de 

la JT incluye ahora a organizaciones internacionales, ONG y grupos de víctimas, así como a la 

población en general. También se ha c uestionado la idea de que la JT se limite a una ”ventana 

de oportunidad ” concreta, normalmente el periodo de cambio de régimen (Hansen, 2016). Hoy en 

día, algunas formas de  la  JT relacionadas con violaciones masivas tienen lugar antes de que se 

produzca la  ”transición ” propiamente dicha, y continúan mucho después de que el nuevo régimen 

se haya consolidado (Hansen, 2016). Los procesos de justicia transicional pueden tener lugar en 

diversos contextos: en democracias consolidadas, en países donde un régimen represivo sigu e 

en el poder o durante un conflicto armado en curso (Hansen, 2016; Winter, 2014). Los 

instrumentos de la justicia transicional han avanzado significativamente para reflejar estos 

desarrollos en la teoría y la práctica, pero persisten limitaci ones sustanciales en su potencial 

para facilitar un cambio radical duradero (Sesay, 2022).  

 
1 Esta entrada se basa en: Selbi Durdiyeva, “Hacia una agenda decolonial para la justicia transicional: ‘Lo viejo muere 

y lo nuevo no puede nacer ’”, publicado en The Wretched of the Global South – Critical Approaches to  International 

Human Rights , editado por Thamil Ventham Ananthavinayagan y Amritha Vishwanath Shenoy (Springer, 2024).  
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La entrada describe las cuatro fases de la JT y pretende demostrar cómo esta ha abordado las 

críticas a etapas anteriores y a la práctica actual. El esquema de las cuatro fases de la JT 

demuestra que la agenda decolonial no ha penetrado en el campo a nivel  ontológico (lo que el 

campo representa), teleológico (lo que pretende hacer) o epistemológico (producción de 

conocimiento). Cabe señalar, sin embargo, que las cuatro fases de la JT que se describen a 

continuación no abordan de manera exhaustiva los debate s en el campo, ya que el alcance de 

esta entrada no permite una exploración completa de la riqueza del debate hasta la fecha. No 

obstante, las cuatro fases ilustran que el tratamiento de los crímenes del colonialismo solo ha 

recibido una atención marginal dentro del campo. También observamos que las cuestiones 

relacionadas con los problemas estructurales y las raíces de los conflictos y la opresión suelen 

reaparecer, lo que da lugar a un desencanto con la JT  (Samset, 2020).  

Aunque no hay una solución fácil para este punto muerto, sostengo que, para transformarse, la 

propia justicia transicional  necesita ser decolonizada; debería estar profundamente entrelazada 

con el pensamiento decolonial y adoptar una opción decolonial, algo que aún no se ha intentado.  

Las “cuatro oleadas ” de la JT  y el estado del a rte  

El punto de partida histórico exacto de la justicia transicional tal y como la conocemos no está 

claro, e incluso las cuatro denominadas ”ondas ” de transición se han interpretado de manera 

diferente. Ruti Teitel (2014) sostiene que la justicia transicional tuvo unos ”comienzos algo 

turbios “ en los tribunales de Núremberg y Tokio, los cuales  fueron criticados por representar la 

”justicia del vencedor “ y por cuestiones relacionadas con las garantías procesales. No obstante, 

fueron importantes porque sentaron las bases de la justicia penal internacional.  

Para Lauren Balasco (2013), la primera ola de ”exploración normativa “ en la JT  estuvo marcada 

históricamente por las transiciones desde las dictaduras militares en América Latina en las 

décadas de 1980 y 1990, y por la caída de la Unión Soviética. Esta fase también se caracterizó 

por la construcción de la nación y por el análisis de l papel que desempeña la JT  en este proceso 

(Teitel, 2014). Ariella Aïsha Azoulay (2019) ofrece una crítica perspicaz de este periodo en la 

formación del derecho internacional de  los derechos humanos, un ámbito paralelo a la JT , 

argumentando que el derecho internacional de los derechos humanos se utilizó, entre otras 
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cosas, para ocultar y desviar la atención de los crímenes coloniales que no habían sido 

esclarecidos.  

La exploración normativa en esta primera ola de la justicia transicional puede caracterizarse 

por lo que Christine Bell (2009) describió como un ”metaconflicto sobre la naturaleza, la 

orientación, los objetivos y la apropiación de la propia transición “ (p. 6). Bell (2009) sugiere que 

el carácter controvertido de estos conceptos permite tanto a los académicos como a los 

profesionales aplicar conjuntos de características que se ajustan a contextos y concepciones 

particulares de la justicia, una afirmación que sigue siendo relevante en la actualidad. La 

exploración normativa también implicó reflexionar sobre la relación entre la justicia transicional 

y el derecho internacional de los derechos humanos; según Paige Arthur (2009), tanto el derecho 

de los derechos humanos como la justicia transicional se basan en la afirmación de normas o 

en distinguir lo que está bien o mal. La principal diferencia entre ambos radica en sus objetivos: 

mientras que el objetivo de los derechos humanos es establecer una violación, la justicia 

transicional se ocupa de encontrar los medios adecuados para abordar una violación que ya se 

conoce, aunque quizá aún no se haya reconocido (Viaene y Brems, 2010). Las normas de la 

justicia transicional también se articularon ”desde abajo “, a menudo contra, y precisamente 

debido a, la renuencia de los Estados a abordar las violaciones a gran escala. Esto difiere de la 

naturaleza descendente  de la institucionalización  del derecho internacional de los derechos 

humanos, en el la justicia transicional  está basada . Estas características de la justicia 

transicional dejan espacio para incorporar una agenda decolonial en su práctica y en los 

estudios académicos; esto se examinará más adelante.  

Balasco (2013, p. 201) caracteriza la segunda ola de la justicia transicional como ”crecimiento e 

introspección “, lo que representa un intento de conceptualización para ”ponerse al día “ con la 

práctica, junto con una investigación de la relación de la justicia transicional con la democracia. 

El giro hacia la democratización como orientación teleológica de la justicia transicional fue 

cuestionado porque las democracias consolidadas no son inmunes a las atrocidades (Winter, 

2014). Este giro es importante a la  hora de reflexionar sobre el legado persistente de los daños 

coloniales perpetrados por las ”democracias consolidadas “ (Destrooper, 2023), como se analiza 

más adelante.  
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La tercera ola de Balasco (2013) supuso un ”giro metodológico “ en la justicia transicional, cuando 

el impacto y la evaluación pasaron a ocupar un lugar prioritario en la agenda. Teitel (2014) 

denomina a esta fase ”globalización “, cuando ”la  justicia transicional pasa de ser la excepción a 

la norma, para convertirse en un paradigma del Estado de derecho “ (p. 52). Sin embargo, esto 

no tiene en cuenta la naturaleza asimétrica y jerárquica de la creación y articulación de normas 

en la justicia transicional, particularmente con respecto a la producción de conocimiento, que 

ha tenido  lugar de manera abrumadora en el Norte Global. Esto también se manifiesta en las 

geografías desiguales de la JT y en cómo imitan la lógica colonial, lo que se analiza con mayor 

profundidad más adelante.  

Por último, la cuarta ola de la JT aborda la reflexión y la retrospectiva dentro del campo. Ha 

habido una creciente demanda de debates sobre temas como el medio ambiente, los derechos 

de los pueblos indígenas, la participación de los jóvenes, el poscolonia lismo y, en particular, la 

raza, lo que representa un cambio en las discusiones sobre cuáles deberían ser los objetivos y 

el enfoque de la justicia transicional. Históricamente, la justicia transicional ha sido impulsada 

por movimientos sociales, y el énfa sis en la transición y la justicia ”desde abajo “ sigue siendo el 

enfoque predominante en la literatura y la práctica. No obstante, la justicia transicional se 

encuentra en una encrucijada (véase Nesiah, 2016; Sharp, 2019; Sesay, 2022) — o, desde un punto 

de vista más pesimista, en un callejón sin salida. Esto es especialmente cierto en los ”países 

con una historia colonial “, donde existe una sensación de ”desilusión con la justicia transicional “ 

(Samset, 2020, p. 598).  

Una de las respuestas al actual estancamiento en este ámbito es el llamamiento a una justicia 

transformadora  (en lugar de transicional), tal y como defienden y proponen Paul Gready y Simon 

Robins (2014). La justicia transformadora pretende abordar los retos a los que se enfrenta la 

justicia transicional centrándose en las causas profundas del conflicto, los dere chos 

socioeconómicos, los derechos de las mujeres y de la comunidad LGBTQ+, los derechos de los 

pueblos indígenas, las cuestiones medioambientales, el tratamiento de la violencia estructural, 

la priorización de la perspectiva de género y el aprovechamiento  del potencial de la nueva 

sociedad civil y los movimientos sociales (Asheikh y Direkli, 2023; Kerremans y Destrooper, 

2023; Elcheroth y de Mel, 2022). Debido a ”las difíciles concesiones, las decisiones políticas y las 

realidades contextuales que inevitablemente se asociarían a los esfuerzos por implementar una 

visión alternativa de la JT “, Sharp (2019) aboga por un enfoque ”integrado “ de la justicia 

https://rewritingpeaceandconflict.net/transformative-justice/
https://rewritingpeaceandconflict.net/transformative-justice/
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transicional  (p. 570). Sin embargo, la concepción de esta ”visión alternativa de la justicia “ sigue 

basándose en un espacio intermedio entre las demandas liberales y las sociales (Sharp, 2019), 

lo cual resulta limitante porque la justicia social, si se aplica a estructuras coloniales 

perdurables, solo puede aportar un cambio limitado a quienes está n más oprimidos (Madlingozi, 

2017).  

A pesar de esta evaluación crítica de la justicia transicional y de la proliferación de estudios y 

prácticas, siguen sin resolverse ciertas cuestiones que, entre otras cosas, son fundamentales 

para explicar la insuficiente atención que la justicia transici onal presta al legado del 

colonialismo. La búsqueda de la justicia sigue estando en manos de los poderosos, ya que ”las 

democracias liberales que cuentan con los recursos y el interés político para presentar un caso “ 

son más propensas a participar en la in vestigación y el enjuiciamiento de los autores de 

crímenes internacionales (Nagy, 2008, p. 282). Un análisis de 1.518 acuerdos de paz celebrados 

en 80 países entre 1990 y 2015 reveló que ”la difusión de la justicia transicional muestra una 

discrepancia geográfica hacia el Sur Global “ (Jamar, 2019, p. 56). El Sur Global se considera, por 

tanto, un lugar donde se producen violaciones de los derechos humanos y del derecho 

humanitario, mientras que el Norte Global se presenta como el guardián de la justicia. En otras 

palabras, el proyecto g lobal de justicia transicional se considera asimétrico, con ”zonas 

geográficas de impunidad “ ubicadas en el Sur Global (Nagy, 2008, p. 282).  

Las geografías desiguales de la justicia transicional y el fuerte enfoque en las antiguas colonias 

europeas también perpetúan una retórica de la posguerra fría y dejan fuera de la  agenda los 

casos de imperialismo no occidental. Esta cuestión se hizo aún más evidente con el inicio de la 

invasión a gran escala y la guerra de Rusia en Ucrania en 2022. Rusia nunca llegó a formar parte 

del canon de la literatura o la práctica de la just icia transicional, a pesar de las experiencias de 

más de 20 millones de perso nas (según algunas estimaciones) que fueron víctimas del régimen 

soviético (Durdiyeva, 2024). Palestina también permanece al margen de la literatura, a pesar de 

los esfuerzos de varios académicos por debatir qué significa abordar la injusticia transicional  

en esta región (Afana, 2023; Browne, 2023). La ocupación de Cachemira por parte de India 

(Schuurmans, 2023) y la ocupación del Sáhara Occidental por parte de Marruecos también 

permanecen en la periferia de la literatura y la práctica de la justicia transi cional.  

Las geografías desiguales de la justicia transicional, la persistencia de la desigualdad 

estructural y la incapacidad del campo para avanzar apuntan a la importancia de adoptar un 

enfoque crítico hacia los cimientos desiguales sobre los que se construyó la  justicia transicional, 
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a pesar del reciente aumento de la autorreflexión dentro del campo (Scott, 2022; Jamar, 2022). 

Sugiero adoptar una perspectiva decolonial para repensar la justicia transicional y decolonizarla 

como disciplina.  

 

Más allá del poscolonialismo: hacia un giro decolonial en 

la justicia transicional  

La investigación que ofrece una crítica poscolonial de la justicia transicional está en auge. Esta 

crítica poscolonial aborda el debate sobre la situación de un país tras el cese de la 

administración colonial, pero sin exigir necesariamente un cambio en la  situación descrita o 

explicada. El poscolonialismo ”desvincula la modernidad y el colonialismo “, y se preocupa más 

por ”desmantelar las metanarrativas “ que por abordar cuestiones de ”poder , epistemología y 

ontología como cuestiones fundamentales en la búsqueda de comprender el desarrollo y el 

funcionamiento de la modernidad euro - norteamericana centrada “ (Ndlovu - Gatsheni, 2015, p. 

491). Sin embargo, el uso exclusivo de una perspectiva poscolonial corre el riesgo de afirmar el 

statu quo (Ndlovu - Gatsheni, 2015), imponiendo la idea de un “milagro de las transiciones “ 

(Madlingozi, 2017) — la suposición de que la caída de una administración colonial dará lugar a la 

creación de un mundo nuevo. Esto  era pertinente para Sudáfrica, donde se asumió que el 

”milagro de las transiciones “, junto con una nueva constitución y los procesos de justicia 

transicional, serían suficientes para propiciar el cambio, a pesar de que la desigualdad 

estructural persistió incluso tras el cambio oficial de régimen (Madlingozi, 2017).  

 

Las medidas de justicia transicional se han utilizado para abordar el legado del daño colonial, y 

existe una gran cantidad de estudios sobre el poscolonialismo y la justicia transicional que 

reflexionan sobre estas prácticas. Uno de los ejemplos más coment ados es la creación por parte 

del Parlamento belga, en 2020, de una Comisión Parlamentaria Especial para examinar el 

pasado colonial del país en sus colonias de ultramar, en particular el Congo, Burundi y Ruanda 

(Gijs, 2022). A la Comisión se le otorgó un mandato amplio y bastante ambicioso en un breve 

periodo de tiempo para examinar los crímenes coloniales cometidos entre 1885 y 1962, por lo 

que se consideró que corría el riesgo de contribuir a la injusticia epistémica debido a la omisión 

de voces, a pesar  de que su impacto potencial podría tener consecuencias de gran alcance 

(Destrooper, 2022). En junio de 2022, el rey Felipe de Bélgica ”expresó su pesar “ por los daños 
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coloniales, y el primer ministro del país se disculpó por la responsabilidad de Bélgica en el 

asesinato del primer ministro de la República Democrática del Congo, Patrice Lumumba (Gijs, 

2022). Otros ejemplos de disculpas por crímenes coloniales incluyen la  disculpa oficial de 

Alemania en mayo de 2021 por la masacre de los miembros de los pueblos herero y nama en 

Namibia, ocurrida más de un siglo atrás , en la que se utilizó por primera vez el término 

”genocidio “ y se ofreció ayuda al desarrollo como forma de reparación (Mazeingo, 2021; Zoodsma 

& Schaafsma, 2022).  

Las medidas de justicia transicional también se han utilizado para abordar el daño infligido a las 

poblaciones indígenas, por ejemplo, en relación con los internados indígenas de Canadá y los 

centros de acogida de Australia, donde se obligaba a los niños i ndígenas a estudiar en un idioma 

diferente, a adoptar prácticas culturales ajenas y a separarse de sus familias y comunidades 

(Park, 2020). Se utilizaron medidas como la investigación de los hechos (la dimensión de la 

verdad de la justicia transicional), l as reparaciones y las disculpas públicas con respecto a las 

políticas de los colonos hacia las poblaciones indígenas en Australia y Nueva Zelanda, y se 

convocó al Tribunal de Waitangi para resolver las disputas relativas a las reclamaciones 

territoriales d el pueblo maorí (Park, 2020). Otras instituciones oficiales, como el Relator 

Especial de las Naciones Unidas sobre la promoción de la verdad, la justicia, la reparación y las 

garantías de no repetición, también han descrito nuevos intentos de abordar el le gado del 

colonialismo en su informe sobre ”Medidas de justicia transicional y abordaje del legado de 

violaciones graves de los derechos humanos y del derecho internacional humanitario cometidas 

en contextos coloniales “ (A/76/180, 2021). Sin embargo, aunque este tipo de iniciativas son 

loables, a menudo representan compromisos más que enfoques y políticas integrales, suelen 

tener mandatos limitados en cuanto a plazos y conocimientos especializados, y con frecuencia 

no tie nen en cuenta las necesidades de las víctimas.  

Los llamamientos a abordar el legado del colonialismo utilizando herramientas de la justicia 

transicional también han proliferado en el ámbito académico. En su libro titulado Postcolonial 

Transitional Justice: Zimbabwe and Beyond , Khanyisella Moyo (2020, p. 43) aplica la teoría 

jurídica poscolonial para criticar el ”sesgo liberal “ dentro de la justicia transicional, que se 

manifiesta en la ”noción lineal de progreso “ que se cree que se logra mediante medidas de 

justicia transicional. La autora sostiene que la JT, al igual que su contraparte, el derecho 

internacional, necesita ser decolonizada, con especial énfasis en el derecho a la 
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autodeterminación, que rara vez se aborda en este ámbito (Moyo, 2020). A su vez, se critica al 

derecho internacional por utilizarse para “civilizar” a las sociedades poscoloniales  (Moyo, 2020, 

p. 188). Al centrarse en la cuestión estática y teleológica del ”cierre “, la JT no aborda las 

continuidades de las violaciones, centrándose más bien en las rupturas entre el pasado y el 

presente desde una visión lineal  (Moyo, 2020, p. 185).  

La problemática naturaleza de la suposición de que existe una ruptura entre lo antiguo y lo 

nuevo también es señalada por Tshepo Madlingozi (2017) en su concepto del ”milagro de la 

transición “. Esto implica que la justicia social viene de la mano de la invocación de un nuevo 

constitucionalismo y otros mecanismos de JT, pero la idea es problemática porque las 

transiciones no traen consigo cambios estructurales per se. El nuevo constitucionalismo e n 

Sudáfrica no propició la transformación; la sociedad siguió dividida, la desigualdad se agravó y 

el control de la tierra y los recursos permaneció en manos de la minoría blanca, a pesar del 

cambio de constitución (Madlingozi, 2017). La JT se convierte así en cómplice de la “colonización 

del tiempo ”, creando una delimitación histórica artificial, imponiendo una concepción lineal y 

occidentalista del tiempo y participando en un discurso de emancipación, mientras que la 

realidad de los ”olvidados “ que sufrieron a causa de la opresión sigue siendo la misma 

(Madlingozi, 2017, p. 126).  

Otros estudiosos que abordan el colonialismo y la JT se hacen eco de las preocupaciones de 

Moyo y Madlingozi. Stephanie Vielle (2012) sostiene en su artículo “Transitional Justice: A 

Colonizing Field? ” que la JT se ha visto influida por enfoques legalistas occidentales del derecho 

que dejan poco o ningún margen para los enfoques consuetudinarios e indígenas, mientras que 

todo el campo ha formado parte de transiciones democráticas neoliberales. El marco de la 

democracia liberal influye en la ”base  de conocimiento epistémico y la visión ontológica del 

mundo “ de la JT (Richmond, citado en Vielle, 2012, p. 61). Vielle sostiene que el Estado de derecho, 

tal y como se promueve y se enfatiza en la justicia transicional, se desvincula del contexto social, 

especialmente cuando se aplica de forma neutral y apolítica, lo que lo convierte en ”una noción 

exclusivamente occidental y etnocéntrica “ (p. 62). Hakeem Yusuf (2018) también señala la 

despolitización, que da lugar a ”la considerable falta de compromiso d e la justicia transicional 

con las injusticias estructurales instauradas para la gobernanza colonial en las políticas 

poscoloniales “ (p. 2).  



 

 
10 

El concepto de ”giro decolonial “, en contraposición al poscolonialismo, caracteriza un conjunto 

de procesos que cuestionan los fundamentos de la modernidad (entendida como un modelo de 

la ilustración occidental), al considerar la colonialidad como el principal problema al que se 

enfrenta la humanidad (Maldonado - Torres, 2011). Se trata de un proceso en curso e inconcluso 

que no termina tras el cese de la administración colonial oficial (Maldo nado - Torres, 2011). La 

decolonialidad y la decolonización, en contr aposición al poscolonialismo, no solo proclaman o 

reflexionan sobre el supuesto fin de ”la era colonial “, sino que también analizan las formas 

contemporáneas de colonialidad que existen tanto en estructuras coloniales de asentamiento 

más visibles como en formas ocultas y menos visibles de colonialidad.  

 

Aníbal Quijano (2000) desarrolló la idea de una matriz colonial de poder, señalando la 

dominación occidental en cuatro ámbitos: “(a) las disputas sobre el control del trabajo y sus 

recursos y productos; (b) el sexo y sus recursos y productos; (c) la autoridad y su violencia 

específica; (d) la intersubjetividad y el conocimiento “ (p. 557). Abordar estos cuatro ámbitos 

dentro de la justicia transicional permitiría un análisis más exhaustivo de la colonialidad, pero 

abordar la intrincada y compleja red de la m atriz colonial de poder implicaría también, tanto a 

nivel ontológico como teleológico, cuestionar el hecho de que los regímenes emergentes se 

comparen con ”el umbral europeo “ en la narrativa de la justicia transicional — “progreso, 

progresión, procesión “ (Rothberg, 2012, p. 4). También contribuiría a cuestionar cómo las 

narrativas de la JT guardan silencio en gran medida sobre la complicidad del Norte Global en la 

creación, la contribución y el mantenimiento de la violencia colonial, y en la protección de la 

imagen de la normatividad occidental (véase Madlingozi, 2017; Jamar, 2022).  

 

La decolonialidad y la decolonización cuestionan el canon establecido de la producción de 

conocimiento, al tiempo que desarrollan una noción de colonización más allá del colonialismo 

de asentamiento que implica, pero no se limita a, la colonialidad de la i maginación, el poder, la 

sexualidad, la mente y el ser (Maldonado - Torres, 2007). Aníbal Quijano (2007) ofrece una 

explicación más detallada de lo que significa la colonialidad: ”La represión recayó, sobre todo, 

sobre los modos de conocer, de producir conoc imiento, de producir perspectivas, imágenes y 

sistemas de imágenes, símbolos, modos de significación, sobre los recursos, patrones e 

instrumentos de expresión formalizada y objetivada, intelectual o visual. A esto le siguió la 

imposición del uso de los pro pios patrones de expresión de los gobernantes “ (p. 169). La justicia 

transicional requiere un compromiso con el pensamiento decolonial en múltiples formas 
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pluriversales (en contraposición al compromiso universal, que sitúa al Norte Global como centro 

epistémico), donde la decolonización se considera un proyecto que no deja de existir con la caída 

de una administración colonial oficial.  

 

Mohamed Sesay (2022) va más allá y sostiene que los objetivos de la TJ y la decolonización son 

incompatibles, ya que es imposible integrar esta última en la primera porque la decolonización 

pretende desmantelar los cimientos mismos que permitieron que surgieran y existieran 

estructuras destructivas. Aunque no estoy en desacuerdo c on la tesis de Sesay, que sostiene 

que los cimientos de la decolonización son más radicales que los de la JT y que esta última 

corre el riesgo de despolitizar el proyecto de descolonización, sí creo que hay margen para 

imaginar futuros diferentes dentro de  la propia JT. A pesar de las sombrías perspectivas hasta 

la fecha, la JT como campo goza de un origen más vernáculo que su homóloga, el derecho 

internacional. La JT nació de los movimientos sociales del Sur Global (Viaene y Brems, 2010), y 

este origen ver náculo, el énfasis en la contextualización y los enfoques de la justicia en la JT 

liderados por las víctimas y centrados en ellas permiten una mayor influencia a la hora de la 

formación de normas, que a menudo tiene lugar sobre el terreno (Viaene y Brems, 2010).  

 

Conclusi ón 

Cuando el colonialismo queda fuera del foco de la justicia transicional, se convierte en un ”giro 

hacia la inocencia “, tal y como describieron de forma célebre Tuck y Yang (2012). Un ”giro hacia 

la inocencia “ representa un intento de desviar la atención y pasar por alto las causas profundas 

de los conflictos y las opresiones, que a menudo (aunque no siempre) tienen su origen en el 

colonialismo y el racismo. Esta contribución aboga por “unir ” los conceptos de decolonización y 

justicia transicional mediante l a aplicación del pensamiento decolonial a la justicia transicional. 

Es importante comprender las genealogías del pensamiento decolonial para no correr el riesgo 

de apropiarse del término por estar de moda y aplicarlo sin reflexión (Tuck y Yang, 2012); lo 

vemos en los esfuerzos por decolonizar los planes de estudios de manera tecnocrática, 

cumpliendo con cuotas de académicos históricamente marginados. Necesitamos liberar a la 

justicia transicional de sus vestigios y estructuras coloniales, y debemos examinar  las 

experiencias de violencia ”dentro de las estructuras que crearon la violencia “, examinándolas , 
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utilizando tanto el vocabulario, los valores y las lentes culturales de ese mismo contexto 

(Ndlovu - Gatsheni, 2015).  

Aunque existe un consenso en torno al desarrollo de la teoría y la práctica de la justicia 

transicional que se aleja del paradigma fundacional liberal - democrático, sigue siendo cierto 

que los regímenes emergentes se comparan con el ”umbral europeo “ del ”desarrollo “. Este 

sigue siendo un pensamiento ortodoxo en términos binarios, con una medición basada en 

ideales nacidos de la modernidad occidental, donde todo lo que queda fuera de esta idea es 

visto por el Norte Global, si no como bárbaro, al menos como al go que necesita educación, 

desarrollo de capacidades, supervisión y una evaluación minuciosa de la ”eficacia “ de las 

medidas. Debemos problematizar la construcción de significado y las epistemologías de la 

justicia transicional mediante un proceso de autorreflexión y abordando las jerarquías de 

forma más reflexiva. Aunque se ha dado un paso significativo para ampl iar los límites del 

campo de la justicia transicional al incluir críticas feministas y queer, queda mucho por hacer 

si queremos decolonizar las no rmas y prácticas de la justicia transicional, así como nuestra 

propia conciencia.    
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